
Hasta que
se cumplan 
nuestras demandas 
más fantásticas,
la fantasía 

estará en guerra con 

la sociedad.
La sociedad intenta suprimir la fantasía, pero 
la fantasía surge una y otra vez, infectando a 
la juventud, librando una guerra de guerrillas 
urbana, saboteando el buen funcionamiento de las 
burocracias, acechando al mecanógrafo de camino 
al enfriador de agua, secuestrando al ejecutivo 
entre la oficina y el hogar, infiltrándose en las 
habitaciones de familias respetables, escondiéndose 
en las cámaras de los altos cargos, apretando 
gradualmente su control, emergiendo finalmente a 
las calles, librando batallas campales y ganando (su 
victoria es inevitable).

Somos la vanguardia de la fantasía.

Donde vivimos es territorio liberado en el que la fantasía 
se mueve libremente a todas horas del día, desde el que 
lanza sus ataques contra el territorio ocupado.

Cada día trae nuevas áreas bajo nuestro control.

Cada día se informa de una nueva victoria.

Cada día la fantasía descubre nuevas formas de 
organización.

Cada día consolida aún más su control, tiene menos 
que temer, puede permitirse pasar más tiempo en el 
autodescubrimiento.

Incluso en medio de las batallas, planea las ciudades 
del futuro.

Estamos llenos de optimismo.

Somos el futuro.

Nuestra utopía es un entorno que funciona tan bien que podemos correr salvajes en él.
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